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LECTURA BIBLÍCA 

 
3 “Damos gracias al Dios, el Padre de nuestro Señor Jesús, el Mesías, 

orando siempre por vosotros, 
4 habiendo oído de vuestra fe en Jesús el Mesías, y el amor que tenéis 

hacia todos los santos, 
5 a causa de la esperanza que os está reservada en los cielos, la cual 

supisteis antes por la palabra de la verdad del evangelio, 
6 el cual ha llegado a vosotros, y así en todo el mundo está llevando 

fruto y creciendo como también en vosotros, desde el día que oísteis 

y conocisteis plenamente la gracia de Dios en verdad; 

 
                                                                                Colosenses 1: 3-6 

 

 

 

 
2 “Damos gracias a Dios siempre por todos vosotros, haciendo 

mención de vosotros en nuestras oraciones; 
3 recordando sin cesar delante del Dios y Padre nuestro la obra de 

vuestra fe y el trabajo de vuestro amor, y la paciencia en la 

esperanza de Jesús el Mesías, nuestro Señor;”  

 
                                                                1ª Tesalonicenses 1: 2-3  

 

 

Textos Bíblicos: Biblia Textual 3ª edición 
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CARTA  PASTORAL                                                     PASTOR: In Sik Jeon 
 
 
 

LA PALABRA DE DIOS, DA FRUTO 
 

La Palabra de Dios, es una semilla que cuando es plantada en 

nuestros corazones, da fruto; y quien recibe este fruto, renace en 

Cristo. En este fruto hay la fe, el amor y la esperanza. 

 

I) Hablemos primero de la fe.  

     La gente de hoy, piensa que solo hace falta creer, sin importar 

en qué creer; pero es importantísimo saber en qué se cree. 

     La fe, sale de escuchar la Palabra de Dios, pero no todos los que 

oyen la Palabra de Dios tienen fe. Millones de personas han oído la 

Palabra de Dios, pero muy pocos han creído.  

     La fe sola, no es salvación. La verdadera fe, siempre incluye tres 

cosas: intelecto, emociones y voluntad. Nuestro intelecto conoce la 

verdad del Evangelio; nuestras emociones nos hacen sentir la 

necesidad de la salvación; y nuestra voluntad debe ser puesta en las 

manos del Espíritu Santo, pues si no hay voluntad, por mucho que 

nos guste la Palabra de Dios, no hay salvación.  

     Tener fe, implica entregar todo nuestro ser, en Jesucristo. La 

salvación está sujeta al Evangelio de Dios y la confirmación también 

está en el Evangelio. Cuando nuestra fe en Cristo crece, esta se 

vuelve más firme y somos edificados en Él.  

 

II) Hablemos ahora sobre el amor.  

     Este amor de que hablamos, es el amor que aparece en la Palabra 

de Dios, es el amor hacia Dios y el amor al prójimo como a uno 

mismo. No hay otro amor igual y sólo se encuentra en los seguidores 

de Jesús, y nos lo da Dios. 

     El Espíritu Santo, a los hijos de Dios, nos ha dado el poder para 

amar al prójimo y para sacrificarnos por los demás. Y por eso siempre 

debemos dar gracias a Dios en todo lo que hacemos. Cuanto más 

usemos este poder, más amaremos a Dios y más amaremos al 



prójimo; para ser así, de agrado a Dios.  

     El amor del que habla la gente del mundo, solo es por su propio 

interés y no se acerca en nada, al amor “agape”, que es el amor 

incondicional de Dios. 

     Hay muchas herejías en América y en todo el mundo, debido a 

que no hablan de Jesús y solo hablan del amor de Dios, y esto es 

porque no entienden el pecado original. Si nos tomamos el pecado 

original a la ligera, no nos hace falta Jesucristo. 

     Para poder conocer toda la dimensión del amor de Jesucristo, es 

necesario que antes entendamos lo que significó para Dios, el pecado 

original de querer ser como Él.  

     Entendiendo el pecado original, se entiende lo falso que es lo de 

que “Dios salva a todo el mundo”. El amor de Dios siempre viene con 

Su justicia.  

 

III) Vamos a hablar ahora sobre la esperanza. 

      Solo hay esperanza en nosotros, los que creemos en el Mesías; 

que está sentado a la derecha de Dios y que es nuestra esperanza 

de gloria. Fuera de Dios no hay esperanza.  

     Cuando aquí hablamos de esperanza, no hablamos sobre cómo 

nos gustaría que fuera el futuro. La esperanza de la que se habla en  

La Biblia, es la esperanza que hay en la resurrección de los muertos, 

es la esperanza de la gloria de Dios.  

     Tenemos el poder de Dios para alcanzar los cielos. Cuando 

pasemos por momentos difíciles, recordemos que hemos renacido 

para una esperanza viva, y así crecerá en nosotros una alegría 

inmensa.  

      

La fe, el amor y la esperanza del hijo de Dios, son un regalo de Dios. 

¿Qué relación tienen estas tres?  

     La fe enciende el amor y el amor refuerza la fe. Donde reside el 

amor y la fe, brota la esperanza. La fe y el amor, trabajan juntas 

para hacer el presente más feliz y el futuro más esperanzador.  

     La esperanza en los cielos da sentido a la fe y al amor; y nos da 

fuerzas para vivir.  



QUERIDO/A AMIGO/A: TENEMOS UN GRAN MENSAJE PARA TI 
 

• Domingo Mañanas 
Acto público de CULTO: 11:30 h. y SANTA CENA (último domingo del mes). 
(Transmitido por Internet en:  www.irp.es/video)    
• Domingo Tardes 
(1º, 3º y 5º Domingo del mes): a las 17:30 h. Reunión de ESTUDIO, ORACION y 
ALABANZA 
(2º y 4º Domingo del mes): Comida fraternal y seguidamente, Reunión de ESTUDIO, 
ORACION y ALABANZA 

 

 

DESPACHO PASTORAL 
 

Lunes a viernes por las mañanas. 

 

 

TEMAS DE ORACIÓN 
 

• Por la predicación de todo el consejo de Dios. 

• Por la perseverancia en el amor, la paz y la humildad, en  todos los 

creyentes. 
• Por la propagación del Evangelio y el fortalecimiento de 

la Iglesia. 

 

 
LECTURAS RECOMENDADAS 

 
Título: Los beneficios de la lectura de la Biblia 

Autor: Arthur Pink 

Editorial: Clie 
 
¿Qué beneficios sacamos de la lectura de la Biblia? 
Una pregunta fundamental que todo cristiano debe formularse 
con honestidad.  
Pink, nos explica que hay diversos motivos para leer la 
Biblia: Algunos la leen la Biblia con soberbia, otros por 
simple curiosidad, y la mayoría sin la espiritualidad que ello 
requiere. Semejantes motivaciones no guardan relación ni 
con el propósito divino al entregarnos la Revelación escrita 
y ni nuestros anhelos de sacar de ella edificación espiritual. 
Nos brinda, por tanto, una visión más realista sobre el 
verdadero propósito de la Escritura y como sacar un mayor 
provecho de su lectura. 
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